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NOTA DEL EDITOR. 

poR haberse agotado completamente los ejempla-

res de las cinco ediciones que s~ han hecho tanto 

en México como en España de este libro interesante, el 

mas acreditado de cuantos se han escrito sobre la apa­

ricion de Nuestra Soñora d~ Guadalupe, al grado de que 

se pagan á gran precio los que suelen encontrarse, he 

creído conveniente su reimpresion en mejor tipo, y acom­

pañándolo de una estampa cromo-litográfica de la sa­

grada imágen, copiada fiel y exactamente de su original. 

En cuanto á la obra está reproducida teniendo á la 
vista los mejores ejemplares de la edicion quo ol mismo 

autor revisó y adicionó en 1666 y conforme á la cual se 

hicieron las ediciones de España y la mexicana de On­

tiveros en 1780. 

Mi objeto ha sido el de poner al alcance de todos 

esta obra interesante de uno de los primeros historiado­

res guadalupanos. 
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PRÓLOGO PÓSTUMO 
Del Bachi.Uer .!.Nía .Becerra Tanco, Prubtúro, 9ura Beneficia,,}.() 

IJ1'e faé de e,ü Árzoo~, 
:úcwr de la 1.engua 1/laÍCafU& en la .Real Universidad de ute.Reino, 

Examinad9r Sinodal de dicha 1,engua, 
'!I Ca,t,edráti.c:o de ÁttroT.og!a, en propiedad en la dicha 

oI Univ~lidad. b 
• rt 

1. 

Ei) OR haber sabido á los principios del r año pasado de 1666, que el muy vene­
. rable Dean y Cabildo, Sede vacante 
de esta Santa Iglesia ·de México, Cabeza y 
Metrópoli de este Reino de la Nueva Es­
Eaña, pretendia hacer averiguacion jurídfoa 
sób're la Aparicion de la Virgen María Se­
ñora nuestra, eJ;t el Cerro, que los naturales 
llaman Tepeyacac, extramuros de esta ciu­
dad, y del orígen. de su milagr<;>sa,imágen, 
que se nombra de GuADALUPE, por no ba­
berse ha'.lládo en los archivos del Juzgado y 
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Gobierno Eclesiástico escritos auténticos 
que_prueben la tradicion que tenemos de tan 
insigne prodigio, el cual babia de sepultar 
la incuria y omision en el t4mulo del olvido: 
juzgué que me conia obligacion de poner 
por escrito lo que sabia de memoria, y que 
habia leido y registrado en mi adolescencia, 
en las pi,ntura~ y caractéres qe los indios 
mexic~nO!h q_ue fueron persona~ hábil~s y 
de suposicion· en aquel siglo primitivo. Es­
críbí pues en suma lo que pude acordarme 
entonces, poi· haber entendido que uaos cua­
dernos de mi letra, en que había copiado 
est:t y otras antigüedades de este reino, se 
habían perdido en poder de una persona de 
~vt9riclad, ~ne fD,e lo.s , babia P~é!W,o y era 
J.~ ditunto. Y aunque es así que otros- ip­
genios ·m~y aventajados han exp1·esaclo oon 
mat :l~os colores esta tradícion; no ]lan sido 
~an exactos en el escrutinio de esta historia, 
que no se les haya quedado a1go por falta 
de noti'cias, y por n!) haber tenido de qui¡en 
poderlas sahet radicalmente, go:Q.$1U~ \31 pro­
gr.e'so ~e

1

lo historial q1_1éd6 dimin~to; y ¡t~í-
~i.~fllº R?,r U.? haberte~ido entér~ ~R~Pl:~p¡­
~l~.A-e }~,. Íe.~gua me~c~na, ~n.

1 
que 

1
~e es­

cribió y ptQtó lo aca!?c!do .en es!,('} :qi.iJfl~tq~q 

IX 

princ1p10 de la bendita Imágen de la Vir­
gen Sf\ntísima Señora nuestra, por mano y 
letra de los naturales que lo pintal·on y es­
cribieron luego, como prodigio memorable. 
Con que recayó en mi este cuidado, por ál 
que yo puse en .mi adolescencia en -adquirir 
la inteligencia del idioma mexicano, y de 
Jos antiguos caractéres y pinturas con que 
historiardu los indios hábiles los progresos 
de sus ante11asados, á.ntes que viniesen los 
-españoles á e.stas provinciasj y lo que suce­
.di6 en aquel pTimero siglo de su agregacion 
á la. monarquía de España. 

Llegó este mi desvelo á noticil:I. de las 
personas que solicitaban la averiguacion de'l 
milagro.; y así me Tequirieron segun llere­
cbo1 para qu!3 prBSentase lo que tenia éséii­
to, y lo jurase como testigo: hice lo qu,Hle 
níe ordenó, con singular gusto mío, porque 
el trascnmm del t1empo no bone de la memo­
riai ae. los.ltombl'es un, beneficio tan s-ingiu-:. 
lar, ohrado poi· la Vírgen Santísimá en de­
coro de la pátria, cuyas glorias tté-bémos. 
con.servar stts hijos. Despues de estó, Illli-r 

ehas persom.ts de preti.das m(Phiciei•on ins­
~n~ia. par:t qu~ lo irüpiimiese oá lá honi.·a y 
gloria de la 1misma· Señora, que 'Vino á. 'd'é-
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olararse protectora nuestra. Imprimiéronse 
algunos cuadernos, que repartí po-rque ae 
divulgase; y con esta ocasion vine á descu­
brir los papeles que tenia perdidos sin espe­
_mnza de recnperacion. Y habiendo hallado 
en ellos mas expresa y dilatada la tradicion 
del milagro, con algunas circunstancias que 
no alteran lo sustancial del primer escrito, 
sino que antes conoboran su verdad, y que 
satifacen á las dudas que pudieran ofrecer­
se, y que sin duda alguna escitarán fo. de­
vocion de los fieles á la veneracion del San­
tuario, en que se guarda una Santa Imágen 
tan digna de estimacion por su origen: me 
pareció conforme á razon, que se hiciese se­
gunda impresic-n, para que el primer escrito 
saliese añadido y enmendado, y menos su­
geto á peregrinas impresiones, dándose á; 

las prensas contra el eficaz impulso de la 
emnlacion, que les imponia silencio ~í. los 
primeros; y aunque pudiera exornar mi es­
crito con autoridades de letras divinas. y 
profanas;· tuve por indecoroso á la verdad el 
buscarle ornato de palabras con que vestir-, 
la, cul;l,ndo se trata de ·hallarla desnuda: j uz.., 
gando por supér.fluo el afectar gallardía ry 
s:u3,vid~d de estilo, porque, el culto y herrn.ó-

XI 

-
sura de las razones es muy propio de aque-
llos que no suelen coger de sus escritos otro 
fruto que su dulzura; pues, como dijo Pla­
ton, cum de re agitur, frustra elegantiam, aut 
ruditatem verborum attendimus: y á su seme­
janza Boecio, in scriptis, in quibus rerum cog­
nitio quceritur, non luculentce orationis lepos, 
sed incorrnpta veritas exprimenda est. 
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( ()il \ iRADICION DEL MILAGRO. i 

e ORRIENDO el año del nacimiento de 
Cristo Señor Nuestro de 1531, y del 
dominio de los españoles en esta ciu-

dad <le :México, y su provincia de la Nue­
va España cumplidos diez año::; y casi cua­
tro meses; extinguida la guerra, y habien­
do comenzado á florecer en aqueste Reino el 
Santo Evangelio, sábado muy de mañana, 
ántes de esclarecer la Aurora, á nueve dias 
del mes de Diciembre, un indio plebeyo y 
pobre, humilde y cándido, de los recien con• 
vertidos á nuestra santa fé católica, el cual 
en el Santo bautismo se llamó Juan, y por 
sobrenombre Diego, natural, segun fama, 
del pueblo de Cuautitlan, distante cuatro le-
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guas de esta ciudad hácia la parte del N or­
te de la nacion mexicana, y casado con una 
india que se llamó María Ltwía, de la misma 
calidad que su marido, venia del pueblo en 
que 1;esidia ( dícese haber sido el de Tolpe­
tlac, en que era vecino) al templo de Santia­
go el mayor, Patron de España, que es ~n 
barrio d(I Tlatewlco, doctrina de los relio-io-

º sos del Señor San Francisco, á oir la misa 
de la Virgen María. Llegando pues, al rom­
per del alba, al pié de un cerro pequeño que 
se decía Tepeyacac, que significa extremidad 
6 remate agudo de los cerros, porque sobresa­
len á los demas montes que rodean el válle 
y laguna, en que yace la ciudad de :México, 
y es el que mas se le acerca; y el dia de hoy 
se dice de Nuestra Señora de Guadah1pe, 
por lo que se dirá. despues de esto: oyó el 
indio en la cumbre del cerrillo, y en una ce­
ja de peñ,ascos que se levanta sobre lo llano 
á orilla ~e la laguna, un canto dulce y so­
noro, que segun dijo, le pareció de muche­
dumbre y variedad de pajarillos, que can­
taban juntos con suavidad y armonía, res­
pondiéndose á coros los unos á los otros con 
singular concierto, cuyos ecos reduplicaba 
y repetía el cerro alto, que se sublima sobre 
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el montecillo¡ y alzando la ~sta al lugar, 
donde á su estimacion se formaba el canto, 
vió en él una nube blanca y resplandecien­
te, y en, el contorno de ella un hermóso arco 
Iris de diversos colores, que se formaba de 
los rayos de una luz y claridad excesiva, 
que se mostraba en medio de la nube. Que-, 
d6 el indio absorto y como fuera de sí en un 
suave arrobamiento, sin temor ni turbacion 
a1guna, sintiendo dentro de · su corazon un 
júbilo y alborozo inexplicable, de tal su~rte, 
que dijo entre sí: ,Qué sera esto que oigo Y 
veo? 6 adónde he sido llevado~ ,Por vent¡tra he 
sido trasladado al paralso de deleites, que lla­
maban nuestros mayores orígen de nuestra car­
ne, jardin de flores, ó tierra celestial, oculta á 
los ojos de l-Os hombres? Estando en esta sus­
pension y embelesamiento, y habiendo ce­
sado el canto, oyó que lo llamaban por su 
nombre Juan, con una voz como de mujer, 
dulce y delicada, que sa1ia de los esplendo­
res de aquella nube, y que ]e decían, que se 
acercase: subió á toda prisa la cuestecilla del 
collado, habiéndose aproximado. 
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Primera aparicion. 

Vió en medio de aquella claridad una 
h(>rmosísima Señora, muy semejante á la 
que hoy se vé en su bendita imágen, con­
forme á las señas que dió el indio de pala­
bra, ántes que se hubiera copiado, ni otro 
la hubiese visto: cuyo ropaje, dijo, que bri­
llaba tanto, que lti,·iendo sus esplendores en los 
peiiascos brutos que se levantan sobre la cumbre 
del cerrillo, le parecieron piedras preciosas la­
bradas y trasparentes, y las hojas de los espinos 
Y nopales, que allí nacm pequefios y desmedra­
dos por la soledad del sitio, le 11arecieron •ma­
nojos de finas esmeraldas, y sus brazos, tron­
cos y espinas de oro bruriido y reluciente; y 
hasta el suelo de un corto llano que hay en aque­
lla cumbre, le pareció de jaspe matizado de co­
lores diferentes: y hablándole aquella Señora 
con semblante apacible y halagüeño en idio­
ma mexicano, le dijo: 

-Hijo mio, Juan Diego, á quien amo tier­
namente, como á pequefüto y delicado ( que todo 
esto suena la locucion del lenguaje mexica­
no) adonde vas1 


